
El doctorado académico 
Mientras no cuente con un 

plan realizado de estudios doc
torales, una universidad perma
cece incompleta. El ciclo del 
doctorado constituye la culmi
nación de la educación supe
rior, pues en él Sr! dcs2nvuel
ven plenamente las caracterís
ticas propias de la enseñanza 
universitaria: el estudiante se 
convierte en un investigador en 
posesión de las técnicas propias 
de su carrera, con un horizonte 
abierto para la libertad de su 
imaginación creadora. Creación 
y disciplina: he aquí el binomio 
que el doctorando debe exhibir 
en los seminarios doctorales, en 
la residencia, en la confección 
de la tesis escrita y, finalmen
te, en su ·defensa pública. Ori
ginalidad .y rigor : son caracte
rísticas exigibles de \a tesis que, 
como tal, debe sostener un pun
te de vista prop11J dc:l aut:ir, 
pero discutible siempre en el 
marco de la estructura históri
ca de la ciencia, arte o letra 
correspondiente. 

La presentación de las pri
meras tesis doctorales de la Uni·
versidad de Costa Rica, desde 
su reapertura en 1941, constitu
ye una señalada fiesta acadé
mica. Cabe al departamento de 
Filosofía el honor de haber con- -
ducido sus estudios doctorales 
hasta este primer corona
miento: el viernes 16 es la de. 
fensa de tesis del Lic. Jorge 
Enrique Guier sobre el tema 
"Dios en el Estu.dio de llli llili· 
torla de ArnoJd J. Toynooe". 
El mismo día defenderá la suya 
la Lic. Rose Marie Karpinsky: 
"La noción de revolución: su 
concepto y realidad en la histo-
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ria de Costa Rica". Son dos tra 
bajos voluminosos de filosofía 
de la histol'ia en un país que ha 
de perder. tarde o temprano, 
la inocencia en que Jo tiene 
dormido su fa:ta de conciencia 
histórica. 

El Dr. Teodciro Olarte recibió 
el afio pasado un doctorado ho
noris causa por su ·Pl'olongada 
y fecunda labor en la investi
gación y docencia filosófica. No 
obstante, el Dr. Olarte deren
derá en fecha próxima una te
~~s metafísica titulada El ser y 
el hombre, fruto de su medita
ción de largos años. 

El plan doctoral en filosofía 
se ve1·á pronto secundado por 
otros planes de la Facultad· de 
Ciencias y Letras. La Facultad 
de Microbiología, por otro la 
do, tiene ya en marcha sus es
tudios doctorales. Todo ello con 
tribuirá al enriquecimiento de 
la biblioteca, de los laborato
rios y a la invitación de pro
fesores extranjeros de alto ran
go, con lo . que no sólo el nivel 
doctoral se verá favorecido. 

Es interesante destacar que la 
Comisión Organizadora de lA 
Universidad Nacional prevé la 
creación de una Facultad de Es-

tudios Generales y Graduados. 
Une así, interpretando una ini· 
ciativa planteada háce tiempo 
por el Dr. Enrique !\lacaya, los 
primeros y los -últimos estu
dios niversitarios en un hori 
zonte de investigación desinte
resada y en un clima académi
co universal e interdisciplina
rio. Sería una modalidad muy 
costarricense y una experienci::t 
muy sugestiva. Se pone de · ma
rufiesto que Ja Universidad Na
cional no sólo piensa llevar to
das sus· carreras· hasta el docto-
1 ado, 'sin interrupciones ni obs
táculos un poco fi;jsteos, sino 
que quizá en algun:.~ cases co
mience de arriba hacia bajo, a
provech1mdo los muchos estu
diantes con estudios avanzados 
pero inconclusos, que desespe· 
ran esperando. 

Decía · que el examen del mAR 
alto grado académico l''i una 
fiesta universitaria. Quien dice 
fiesta invoca un cierto ritual, 
por más sobrio que SE'.a, por 
más . falto. de pretensiones. Si 
las religiones, tos estados, los 
partidos, los clubes, los grupos 
de protesta, todos tienen sus 
símbolos y sus gestos consagra
dos, ¿quién se escandalizará sin 
teramente por la toga y el bl
h~te universitario? Si ,,1 hom 
bre en vida corporativa admi
nistra un signo sensible común, 
nadie discutirá la oportunidad 
y la gentileza de usarlo para 
celebrar una producción del es
píritu, un efecto del trabajo si
lencioso, sin aspavientos, que 
dignifica realmente a una uni-

versidad, iin ap. º. rt.e· , en fin. ver-¡ 
daderamente p'lsitivo al engran· 
decímiento de la patria. 


